
252. PREDICACION EFECTIVA 
<430428>Juan 4:28, 29. 

Recientemente leí en un periódico acerca de un predicador que pronunció unos 

sermones directamente para el bien de un ateo que estaba asistiendo a sus 

servicios. 

Poco después de la predicación de estos sermones, el ateo fue convertido y 

manifestó ante la iglesia que había aceptado a Cristo como su Salvador. El 

ministro le preguntó: “¿Cuál de mis sermones le quitó sus dudas?” Su respuesta 

fue clara: “Oh, no fueron sus sermones los que me decidieron. Lo que me hizo 

pensar fue una mujer pobre que salía del templo al mismo tiempo que yo y en 

los escalones tropezó e iba a caerse cuando extendí mi mano para ayudarla, me 

dio las gracias y mirándome a la cara, me preguntó: ‘Señor, ¿ama usted a 

nuestro bendito Salvador?’ Esta pregunta me hizo reflexionar y ahora puedo 

decir que amo a Jesucristo.” —A. Maclaren, D. D. 
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